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Impacto de la geopolítica 
en el modelo de cultura 
estratégica regional*

Capítulo 5

Resumen: La extensión territorial en que se dinamiza el carácter pluriétnico de la región la-
tinoamericana es factor complejo en un escenario de precaria gestión de los sistemas de 
integración de las naciones que la conforman, ante la imperiosa tarea de asegurar los de-
rechos fundamentales de sus ciudadanos. El prolegómeno de esta realidad data de finales 
del siglo XIX, y hasta hoy alberga tensiones constantes, derivadas de la incompatibilidad 
ideológica y la disparidad de intereses que desaprovechan la riqueza humana y material 
para alcanzar un mejor posicionamiento estratégico regional. Este capítulo examina algu-
nos eventos históricos que explican la injerencia de los descritos fenómenos en el aspecto 
cultural estratégico latinoamericano, dejando diferentes lecciones que, al ser aprovechadas 
como oportunidades de mejora, pueden generar acciones renovadas obrantes de un ver-
dadero desarrollo regional.
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Introducción
La evolución histórica de la geopolítica en Latinoamérica encuentra sus raíces en 
los acontecimientos que marcaron la Europa en los inicios del siglo XX, específica-
mente, en la reflexión crítica de hechos derivados de decisiones políticas centradas 
en la importancia del territorio. Si bien se entiende que la Primera Guerra Mundial 
(1914-1918) es el evento que marca el inicio del estudio científico de la categoría 
geopolítica, es preciso reconocer importantes antecedentes en los que diferentes 
naciones desplegaron esfuerzos para su integración y respeto priorizando el cam-
po de sus economías (Cuéllar, 2013).   

Es claro que la historiografía geopolítica contemporánea en esta región apro-
pia una gran influencia eurocentrista, ya que del Viejo Continente surgieron las 
teorías económicas, filosóficas y críticas que expresaron su realidad material en 
el fenómeno social desde su relación con su entorno geográfico como espacio 
vital del cual, según su posición, significado y recursos, surten intereses estraté-
gicos que oscilan entre la integración para compartirlos, multiplicarlos o, casos 
extremos, justificar en ellos categorías de tensión que hunden a las naciones en la 
empresa de la guerra.

Lo anterior obra en explicar el tema por abordar en la presente investigación, 
cual es la relación de algunos acontecimientos importantes que, desde la geopolí-
tica de la contemporaneidad, han sido trascendentes en la estrategia regional, con 
lo cual se responde a la pregunta ¿Qué aspectos de la cultura estratégica regional 
han tenido mayor influencia del desarrollo geopolítico? 

Para responder al citado requerimiento, se ha fijado como propósito principal 
de la presente investigación determinar algunos eventos cuyo desarrollo e injeren-
cia en la geopolítica latinoamericana hayan tenido efecto en la cultura estratégica 
del siglo XX. Al logro de este propósito, se relacionan como objetivos específicos: 



102

Geopolítica y cultura estratégica   
en Latinoamérica 

1) diferenciar los aspectos estructurales de la cultura estratégica regional; 2) rela-
cionar los eventos históricos que, desde el siglo XIX, contribuyeron a estructurar la 
geopolítica en Latinoamérica, y 3) establecer la influencia de la geopolítica crítica 
latinoamericana en el aspecto cultural estratégico.

Es así como el presente capítulo, se estructura, desde un enfoque cualitati-
vo, en cuatro apartes ordenados contextualmente, con fundamento en la revisión 
documental y el análisis contextual. En el primer título, se destacan los aspectos 
culturales que configuran la estrategia regional; en el segundo, se relacionan los pri-
meros momentos de la geopolítica tras la Primera Guerra Mundial, y, en el último, se 
destacan algunos eventos importantes que justifican los esfuerzos por la integra-
ción regional con lo cual se llega a unas conclusiones en que se determina el valor 
práctico del presente trabajo, demostrando su aporte para el presente y el porvenir. 

Aspectos estructurales de la cultura 
estratégica regional

Cultura y estrategia en Latinoamérica 
La región de Latinoamérica y el Caribe se extiende desde México hasta el cabo de 
Hornos y está subdividida en América del Sur, América Central, el Caribe y México. 
La identidad regional, en primer término, está marcada por el pasado indígena de 
sus gentes, entremezclado en la plurietnicidad actual, derivada del mestizaje que 
data del paso de la Edad Media a la Modernidad con el descubrimiento de América 
en 1492 y, en segundo término, porque sus países son naciones en vía de desarro-
llo con particulares economías emergentes como México y Brasil (Boccara, 2002).

Interculturalidad y enculturación regional 
Precisamente, el carácter pluriétnico y multicultural de la región, aunque deriva 
en un elemento identitario, no se ha constituido en un factor de unidad que tras-
cienda de modo determinante las legislaciones internacionales vigentes para la 
salvaguarda de las minorías étnicas, como en el caso de algunos acuerdos de la 
Organización Internacional del Trabajo (OIT) que, en el ejemplo del 107 de 1957, 
como “primer instrumento internacional de gran alcance que anunció los dere-
chos de las poblaciones indígenas y tribales y las obligaciones de los Estados ra-
tificantes a este respecto” (p. 2). Este interés se encuentra entre muchos otros 
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que encierran temas sobre educación, trabajo, salud y medioambiente con visión 
estratégica regional (Naciones Unidas-CEPAL, 1957). 

La categoría de referencia influye en la cultura geopolítica de Latinoamérica y 
el Caribe, dada la diversidad cosmogónica que, en muchos aspectos, definen los 
términos de la gobernanza y la territorialidad de las comunidades de afros, indíge-
nas y gitanos, cuya interacción social se desarrolla en escenarios de culturalidad 
como expresión de sus usos, costumbres y creencias, así como en la encultura-
ción como dinámica social en que los individuos y las comunidades apropian a su 
realidad elementos de otras culturas. 

En Múnera (1979), la cultura es un tema de gran extensión y profundidad, que 
al desprenderse de la antropología tiene que ver con diferentes dimensiones del 
ser incluyendo su espiritualidad y, por ello, esta categoría se puede definir como 
formas de comportamientos humanos en sociedad, que están relacionados en el 
sentido en que el hombre da sentido a la naturaleza, a sus congéneres y a Dios. 
Esta referencia es coherente con la influencia que tiene el carácter religioso en 
la identidad latinoamericana, ya que en la historia del continente fue de la mano 
con la evangelización desde el momento en que su descubrimiento en el siglo XV 
generó el transito histórico del Medioevo hacia la Modernidad, sin que muchas 
culturas incluyendo las gitanas, indígenas y africanas conservaran su acervo es-
piritual ancestral. 

Claramente, en Latinoamérica y el Caribe, la descrita realidad influye en las de-
cisiones políticas en toda dirección, ya que la relación entre la política y la fe es una 
realidad observable por las amplias mayorías, de modo que el factor cultural cubre 
la educación, las tradiciones y las aspiraciones de amplios colectivos humanos 
que en este sentido caracterizan la cultura estratégica regional, ya que las relacio-
nes internas y exteriores entre Estados son más viables dentro de las similitudes 
culturales. Los Gobiernos latinoamericanos tienen funcionarios que representan 
sociedades ancestrales en la libre expresión de sus creencias y proyección, de 
modo que la salvaguarda de este rubro forma parte estructural del Tratado de los 
Derechos Humanos (Organización de Derechos Humanos, 2007). 

Conceptualización de cultural estratégica 
Más allá de la diferenciación entre la realidades teóricas y materiales entre lo cultu-
ral y lo estratégico, se deben analizar los entornos de diálogo y tensión entre estas 
categorías. La cultura, como expresión de la singularidad de un pueblo, debe apro-
piar ideas, planes y acciones que garanticen y defiendan sus intereses supremos, 
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connotados estos desde las condiciones que permiten la existencia y seguridad 
del Estado, en su parte económica, política y social. 

Las dinámicas económicas que estructuran los mercados dinamizan el carác-
ter cultural y estratégico, en cuanto a las formas de empleo, transformación, ahorro 
y comercialización de recursos, dentro del comercio de bienes y servicios, prove-
nientes de diversos escenarios donde la fuerza de trabajo y los mecanismos para 
la industrialización tienen distintos valores que le son adjudicados desde la política 
pública o bien desde aquellos que son corporativos en el entorno empresarial. 

Es así como Carter (2015), en su intención de exponer un concepto de cultura 
estratégica, que resulte útil para diferentes sociedades, investigó el origen del con-
cepto desde fuentes de Europa y Norteamérica, sobre la base de la importancia 
de la cultura “política, organizacional y militar” (p. 2), como elemento de análisis 
dentro de los estudios sociopolíticos y económicos, de modo que al remontarse 
a los años 1950 y 1960, pudo establecer el origen de su estudio desde una visión 
antropológica que fue tomando mayor amplitud sociológica durante la Guerra Fría 
(1945-1991), principalmente, en aquellos análisis relativos a la Seguridad nacional, 
para el estudio de sus cambios y efectos sobre las comunidades de interés. 

En la misma investigación, se hace referencia al desarrollo del tema en cues-
tión, subdividiéndolo de modo temporal, al establecer la primera generación en los 
años 1970, bajo el nombre Explicaciones sobredimensionadas y subdimensiona-
das, citando el trabajo de Jack Snyder “sobre la cultura estratégica y la doctrina 
soviética dentro del tema de la capacidad nuclear” (p. 2) que permitieron entender 
que cada Estado actúa de manera independiente y singular en su política exte-
rior. Al respecto, se hace referencia a los conceptos de Colin Gray y David Jones 
en cuanto a que EE. UU. concluyeron que ya que una guerra nuclear no ganaría 
ni se perdería, era importante ampliar la capacidad tecnológica con visión estra-
tégica nuclear efectiva, ante la superioridad numérica de la Unión de Repúblicas 
Socialistas Soviéticas (URSS).

Seguidamente, y valorando las precisiones de Jones sobre el hecho de que en 
toda comunidad hay tres niveles de cultura estratégica (“macro ambiental; socio- 
económico y de estructuras políticas; micro) se llega a la segunda generación de-
nominada Instrumentalidad ambigua (p. 7) la cual, en Carter (2015), se establece a 
mediados de los años 1980 y se caracteriza por la diferencia entre lo que los líde-
res piensan y lo que hacen, siendo algunos de sus representantes Bradley S. Klein, 
Robin Luckman y Edwin Hollander. Aquí se indica que la cultura estratégica es 
“una herramienta de la hegemonía política en el ámbito de la toma de decisiones 
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estratégicas; establece decisiones ampliamente disponibles a la violencia y las 
formas en que el Estado puede usarlas contra sus enemigos potenciales” (p. 7). 

En cuanto a la tercera y última generación, los resultados de la referida inves-
tigación puntualizan que se da desde principios de los años 1990 y se denomina 
Cultura organizacional como variable interviniente y se caracteriza por “variables 
independientes” (p. 9). Carter (2015) señala que es circunstante el uso de las cultu-
ras militar, político-militar u organizacional como variables independientes, mas es 
contante la presencia “del realismo como objetivo“. Entre los más destacados se 
encuentran Jeffrey Legro, Elizabeth Kier, Jeffrey Lantis y el propio Colin Gray, todos 
ellos representantes de la primera generación.

Hitos que desde el siglo XIX contribuyeron a estructurar la 
geopolítica latinoamericana
Cuéllar (2012) ubica la realidad geopolítica global a inicios del siglo XX, exacta-
mente en algunos momentos de la historia que marcan su evolución epistemoló-
gica, proponiendo un primer momento en que el término geopolítica se usó como 
campo de estudio en 1916 para explicar la Primera Guerra Mundial (1914- 1918) 
siendo empleado de modo posterior en 1933 por los dirigentes de la Alemania 
Nazi en argumentación de su ideología. Dentro de la misma línea temporal y hasta 
1939, dicha expresión se usó como espacio de opinión sobre los excesos gene-
rados por el citado régimen político. En un segundo aparte histórico, refiere el es-
critor, el término es funcional en la narrativa de los antecedentes y desarrollo de la 
Segunda Guerra Mundial (1939-1945), llegando a una tercera temporalidad en la 
cual surgen estudios sobre el tema por parte de los pioneros mexicanos que lo van 
socializando paulatinamente, connotando la relación entre el fenómeno político y 
los factores geográficos de los Estados.

El mismo escritor menciona a Weigter (1943), en su cita del profesor Haushofer 
en sus publicaciones en la Zeitschrift Für Geopolitik (Revista de geopolítica) como 
parte de su compendio crítico hacia el nacionalsocialismo, indicando, además, que 
esta teoría corresponde al tratado de hechos políticos que en su relación con “el 
suelo“ (p. 6) marcan la geografía política como “doctrina de la estructura espacial 
de los organismos políticos“ (p. 6). 

En su obra Geopolítica, generales y geógrafos, México, 1943, Cuéllar (2012) 
cita otra definición de Haushofer sobre Geoplitk como “conciencia geográfica 
del Estado“ o bien como “(...) base científica de la actuación política, en la lucha 
vida a muerte de los organismos estatales, por el espacio vital” (Lebensraum). 
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Seguidamente, señala que, en el concepto del equipo de trabajo del profesor, esta 
categoría es “doctrina del relacionamiento de tierra con los desarrollos políticos 
(...) tiene como base los sólidos fundamentos de la geografía, en especial de la 
geografía política como doctrina y estructura de los organismos políticos de es-
pacio“ (p. 6).

La anterior aproximación orienta el ánimo investigativo hacia el prolegómeno 
geopolítico latinoamericano, precisamente, en la primera mitad del siglo XX, tras 
el establecimiento de la URSS, como resultado de la Revolución rusa (1917-1923) 
que fue, además, una de las consecuencias de la Primera Guerra Mundial junto con 
la desaparición del Imperio ruso (1721-1917). Puesto que uno de los orígenes de 
esta realidad histórica consistió en la afrenta entre la fuerza humana de trabajo y 
el compendio social empleador, designado en los más altos niveles como burgue-
sía o burocracia, según el rango social o administrativo, el ideario comunista caló 
rápidamente en una Latinoamérica mayoritariamente agraria y pesquera, donde 
el campesinado es un sector de población mayoritario, generalmente inconforme 
con su estilo de vida y relación con el Estado. 

Sobre este entorno social, desde México, se destacan hechos importantes 
para la disciplina geopolítica, ya que, en este país, el campesinado de principios 
del siglo XX se mostró renuente a su realidad, dados los efectos adversos de más 
de treinta años del gobierno de Porfirio Díaz (1876-1911), en que sus condiciones 
de vida no surtieron mejora alguna. Puesto que la Revolución rusa precedió a la 
Revolución mexicana (1910-1917), el ideario marxistaleninista tomó gran espacio 
en el escenario sociopolítico mexicano durante la década de 1920, tomando ma-
yor impulso a mediados de los años 1930 con la llegada de León Trotsky al país, 
en enero de 1937.

Recientes publicaciones indican el temprano arraigo de la geopolítica en 
Latinoamérica, desde eventos históricos de gran importancia como la publicación 
del español Carlos Badía Malagrida (1919) que, bajo el título El factor geográfico 
en la política sudamericana, propuso conformar una confederación hispanoame-
ricana junto con la subconfederación brasilera, después de que este país, desde 
la revista A defensa Nacional, como órgano difusor de su ministerio de Guerra, 
socializó en 1912 una reflexión renovada del espacio, demostrando unidad entre 
la geopolítica y el “militarismo nacional” (tal como el socialismo militar en Chile y 
Bolivia o el movimiento tenentista en el propio Brasil) (p. 2). Es a partir de los años 
1930 que la geopolítica genera mayor despliegue en Latinoamérica, con gran in-
cursión en las esferas político-económicas (Fornillo, 2015). 
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Lo anterior tiene sustento en la historia geopolítica de Colombia, desde prin-
cipios del siglo XX, cuando la nación pierde el territorio panameño con la intrusión 
de los EE. UU. a consecuencia de la guerra de los Mil Días (1899-1902) negándose 
así la posibilidad de poseer el canal sobre el istmo, lo cual cuestionó su visión 
geopolítica dejando entrever la escasa importancia que el Gobierno central habría 
de adjudicarle a los zonas fronterizas, con los graves efectos de ello derivaría has-
ta el presente. 

Al respecto, Castro (2011) infiere en que el caso de Panamá es una clara de-
mostración de un ciclo de irregularidades que afectan el plano geopolítico nacional 
desde el origen mismo del Estado, tomado desde el ámbito constitucional de 1886. 
El autor resalta aspectos fundamentales que a este respecto marcan el infortunio 
nacional de modo y permanente y por lo tanto merece una exhaustiva revisión si 
se quiere llegar a consensos de entendimiento.

El movimiento nacionalista es extensivo y expansivo, de origen discursivo y 
consecuente. Para el caso colombiano, un fracaso histórico en el proceso de cons-
trucción nacional se evidencia en la debilidad del Estado, la crisis política, fiscal, 
económica y social el cual nunca se pudo terminar de elaborar ante las dificulta-
des que el mismo proceso presentaba, en un país donde no solo la fragmentación 
geográfica lo amenaza, sino también las diferencias ideológicas con profundas 
raíces sectoriales (p. 7). 

En la misma investigación, se expone que este caso fue el principio de un con-
tinuo intervencionismo basado en premisas económicas propias del sistema capi-
talista, lo cual en geopolítica es concordante con el imperialismo de la modernidad 
que se caracteriza por la creación y manejo del capital, de modo que el país impe-
rialista es el que produce, mientras que sus colonias son simples productores de 
materias primas al no contar con un sistema industrial desarrollado. Asimismo, en 
sus apartes se da a entender que de la separación de Panamá nace el discurso na-
cionalista y hace carrera el elemento cultural de dolor de patria (Castro, 2012, p. 7). 

En similares circunstancias a las ya citadas, y dado el crecimiento de la vio-
lencia en el transcurso de los años de la República Liberal (1930-1946). La región 
Amazónica carecía de una política eficiente que no obraba en la adecuada admi-
nistración de sus vastos recursos ni brindaba seguridad y desarrollo a la región. En 
este ambiente, la explotación de caucho bajo precarias circunstancias para los la-
briegos de esta empresa, en su mayoría indígenas iletrados, fue un tema de menor 
importancia para el Gobierno que disponía en la frontera de una mermada tropa 
militar que fue sorprendida por el ataque de las fuerzas regulares del Perú, lo cual 
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desató el conflicto colombo- peruano (1932-1933). Dada la victoria de Colombia 
bajo la confirmación del tratado Salomón-Lozano de 1922, el país maduró en su 
política de integración y seguridad regional a través de nuevas alianzas de coope-
ración y respeto con sus países vecinos. 

En López y Valle (2017), tras la revisión documental de los archivos de Carlos E. 
Restrepo (1827) sobre el mencionado conflicto, este insuceso dejó para Colombia 
“nociones renovadas sobre soberanía estatal, patrimonio ciudadano, nacionalis-
mo e identidad” (p. 3). También toman nota del importante papel de la Sociedad de 
las Naciones en la resolución del conflicto el 26 de mayo de 1933, ante lo cual el 
Gobierno colombiano manifestó “la necesidad de mantener la unidad latinoameri-
cana con el objeto de no arriesgar la paz suscrita“ (p. 5). De este modo, se estima 
la interpretación del resultado de la gestión diplomática colombiana por parte de 
José Caicedo Castilla para quien, al respecto, “el país brilló históricamente dado el 
respeto a la jurisprudencia y la soberanía de otros estados“ (p. 6).

Sobre ello, en 1942, Luis López de Meza ratificó el mismo sentir cuando afir-
mó: “Colombia es una potencia moral” lo cual es corroborable al observar que el 
país se acogió a los postulados de la V Conferencia Panamericana (1923) (Melo, 
2008), la cual fue aceptada por el Gobierno peruano en cuanto a que “las oca-
sionales dificultades entre los Estados requerían salidas negociables, por parte 
de terceros independientes. Colombia también cumplió con el tratado de Briand-
Kellogg (1929) también firmado por Perú, en el cual los dos países renunciaron al 
empleo de las armas para resolver desacuerdos (López & Valle, 2017).

Influencia de la geopolítica crítica latinoamericana en el 
aspecto cultural estratégico 
En Gambino y Capera (2016), desde la geopolítica crítica, es posible “adquirir un 
sentido propio, por pensar la crisis estructural del mundo” y tener una visión poses-
tructuralista, basada en las categorías deconstructivistas de Foucault y Derrida. En 
su labor investigativa y citando a Harvey (2007), los autores indican que las accio-
nes que estructuran la temporalidad espacial pueden ser “estatales o extraestata-
les”, se orientan al control, a las fronteras, a la tradición administrativa estatal y el 
libre mercado y, por lo tanto, con ello construyen una realidad identitaria.

Es así como la narrativa crítica apropia el discurso identitario regional, bajo la 
noción de la interculturalidad latinoamericana, su la calidad no industrializada de 
la región. A este último respecto, existen dos universos temáticos que estructuran 
ese diálogo identitario entre las citadas naciones, de modo que el primero de ellos 
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es la sostenibilidad y el segundo el integracionismo, los cuales estructuran la coo-
peración interorganizacional que requieren las naciones en su cultura estratégica, 
para que la geopolítica sea en realidad una fuente de solución de conflictos que 
obre en tramitar soluciones a la necesidad de bienestar y progreso en ambientes 
de paz y cooperación, tal como se ha de demostrar en los apartes subsiguientes. 

Desarrollo sostenible 
Estimando la realidad económica regional, desde su condición no industrializada, 
se puede advertir, en parte, que ello ha incidido (de algún modo) en el hecho de 
que Latinoamérica y el Caribe aún conserven vastos recursos medioambientales 
cuya importancia no pasa desapercibida para las grandes potencias económicas, 
de manera que la sostenibilidad de los mismos así como las formas de su aprove-
chamiento son temas de gran importancia global, debido a que muchos de estos 
recursos como en el ejemplo del agua y el petróleo están dentro de los no reno-
vables y al menos, de este último, depende la vida de millones de especies que 
incluyen el género humano (Prebisch, 1981). 

Entre tanto, la sostenibilidad no es un tema reciente, ya que las naciones siem-
pre han tenido conciencia de sus riquezas y carencias, de sus posibilidades y no-
ción de posicionamiento estratégico, bien sea desde sus fuerzas de defensa, su 
dinámica económica o su capacidad de relacionamiento internacional para es-
tructurar alianzas, compartir metas y tramitar dinámicas de mejora continua entre 
múltiples oportunidades positivas o bien, en afrenta a las diferentes amenazas que 
afectan sus sistemas gubernamentales. 

En Diálogos: desarrollo sostenible a través de los derechos humanos y el te-
rritorio en el marco de conflicto armado colombiano, Cano y Hernández (2020) 
presentan una investigación amplia y metodológica que eleva la importancia de la 
política pública en materia de sostenibilidad, con un énfasis particular en el respe-
to que necesita el ser individual como parte de una comunidad responsable de la 
salvaguarda de su entorno medioambiental. 

En tal dirección, los autores aportan lecciones importantes de los conflictos 
nacionales e internos que, aunque han estacado las ideas de progreso, también 
han aportado enseñanzas para reconceptualizar la geopolítica y con ello generar 
los cambios que requiere cultura estratégica medioambiental. Otros rubros im-
portantes relacionados en el referido trabajo que tienen que ver con el impacto de 
la geopolítica en el aspecto cultural estratégico de la región son los mecanismos 
de mediación que obran en la prevención de la depredación del medioambiente, 
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coordinada por estructuras organizadas del crimen transnacional, las cuales tienen 
que ver con el narcotráfico, la minería criminal, la tala indiscriminada de bosques, 
el envenenamiento de los sistemas acuíferos y el tráfico de especies, entre otros. 

Correlativamente, el trabajo de González (2020) se centra en el aporte del es-
fuerzo del sector Defensa de Colombia a la Agenda 2030 como un programa articu-
lado desde las Naciones Unidas en que la nación decidió integrarse para ejecutar, 
monitorear y actualizar políticas eficaces de sostenibilidad para garantizar los de-
rechos de sus comunidades dentro de los recursos de sus entidades territoriales. 

Cultura estratégica de la sostenibilidad 
En la investigación Sostenibilidad y desarrollo sostenible. Un enfoque sistémico, 
escrita por Gilberto Gallopín (2013), para la serie “Medioambiente y desarrollo” de 
la Comisión Económica para Latinoamérica y el Caribe (CEPAL, una de las cinco 
comisiones regionales de las Naciones Unidas) el científico se refiere al significado 
del término desarrollo como cambio gradual o ‘despliegue cualitativo de potencia-
lidades de cualidad creciente’, que en dado caso puede requerir o incluir elementos 
cuantitativos. Paralelamente, el significado de sostenibilidad se entiende desde el 
mismo trabajo como la posibilidad de mejora de la condición humana o mejor del 
‘sistema socio-ecológico en el que participan los seres humamos’ (Gallopín, 2013). 

Sobre las mismas líneas, desarrollo sostenible se define como el proceso 
de integración creciente entre el género humano en correlación con la categoría 
medioambiental para el mutuo crecimiento, salvaguarda y proyección. 

Puesto que, para Colombia, entre los fines esenciales del Estado relaciona-
dos en el artículo 2.o de la carta política se destacan “(...) la prosperidad general 
y mantenimiento de la integridad territorial” (p. 4), este interés tiene relación con 
los artículos 8 y 217 de la Constitución Política en los cuales, respectivamente, se 
indica “la obligación del Estado y de las personas en proteger las riquezas y los 
recursos naturales de la nación” (p. 4), así como el hecho de que esta tiene para su 
defensa unas Fuerzas Militares que tienen “como finalidad primordial, la defensa 
de la soberanía, la independencia, la integridad del territorio nacional y del orden 
constitucional” (p. 62). 

En la actualidad, las Fuerzas Militares de Colombia se encuentran en ejecución 
del Plan Estratégico de Campaña Conjunto “Ayacucho” (2023-2026), compuesto 
de cuatro objetivos estratégicos que, en su desarrollo, cumplen 48 objetivos inter-
medios que tienen un amplio componente en autosostenibilidad, extendiendo su 
acción tanto en el ámbito nacional, como internacional. En el desarrollo de esta 
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estrategia, juega un papel importante el concepto de Acción unificada, referido en 
la doctrina militar como “la sincronización, coordinación o integración de activida-
des de las entidades gubernamentales y no gubernamentales con las operaciones 
militares para lograr unidad de esfuerzo” (EJC, 2019) 

1. La protección de la población civil, destacando en este punto objetivos in-
termedios como: 9. [...] proteger el desarrollo económico; 16. Contribuir a la 
protección del medioambiente, biodiversidad y mitigar el impacto del cambio 
climático.

2. Debilitar las capacidades de la amenaza, resaltando en este aspecto, el ob-
jetivo intermedio 29. Debilitar la explotación ilícita de yacimientos mineros.

3. Proteger la gobernabilidad, para lo cual se da importancia a los objetivos 
intermedios 5. Permitir gobernabilidad y participación; 10. Coordinar la acción 
unificada, Ejército Nacional (2019) para la implementación de proyectos so-
ciales (productivos, ambientales e infraestructura).

4. Proteger y fortalecer las fuerzas y capacidades estratégicas, priorizando 
el objetivo intermedio 19. Proteger las fuerzas y los medios estratégicos; 28. 
Conducir interdicción terrestre, marítima, fluvial y aérea.

En el aspecto regional, existe la estrategia Agenda 2030, nacida de la decisión 
de las Naciones Unidas para el desarrollo sostenible en 2012, al crear la Red de 
Soluciones para El Desarrollo Sostenible (SDSN) en el entorno de la Cumbre de Río, 
el 20 de junio de 2012, cuando se definieron los objetivos del desarrollo sostenible 
(ODS) para el periodo 2015-2030, como continuación de Los objetivos del milenio 
2010-2015, documentado bajo el título El futuro que queremos (González, 2020). 

Bajo estos preceptos, el desarrollo sostenible expresado en sus 17 objetivos, 
se concibe como un concepto que aborda cuatro dimensiones: 1) desarrollo eco-
nómico; 2) inclusión social; 3) sostenibilidad ambiental, y 4) buena gobernabilidad, 
la cual comporta paz y seguridad. En consecuencia, la República de Colombia, 
en calidad de política de Estado, se comprometió a asumir el desafío de estable-
cer sus propias metas para alcanzar dichos objetivos. Por ende, en febrero de 
2015, el Departamento Nacional de Planeación (DNP) creó la Comisión para la 
Implementación de la Agenda 2030, mediante el Decreto 1280.

Fue así como el Plan Nacional de Desarrollo (PND) 2014- 2018 aprobó 92 
metas de las 169 de los ODS e igualmente, el PND 2018-2022 se vinculó a la 
Agenda 2030. “Estos objetivos y los proyectos propuestos para su cumplimiento 
se encuentran alineados con los objetivos de desarrollo sostenible lo que refleja el 
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compromiso de la nación en la reducción de la pobreza, la sostenibilidad ambien-
tal, la lucha contra el cambio climático y la paz” (DNP, 2018, p. 876).

Integracionismo 
Conforme la investigación publicada en la revista Ciencias Sociales, la integración 
entre Latinoamérica y el Caribe surge como una idea en el siglo XVIII, para vigorizar 
la economía “sobre la base de consolidar lazos históricos, políticos y culturales” (p. 
2). La idea surge de la visión de Simón Bolívar sobre una gran patria, plasmada en 
1812 con el Manifiesto de Cartagena (Gobierno del Ecuador, 2016) y 1815 con el 
documento Contestación de un americano meridional a un caballero de esta isla, 
mejor conocido como la Carta de Jamaica, escrita en respuesta a un comunicado 
de Henry Cullen, quien le solicitó al futuro libertador su impresión sobre la conduc-
ta de los españoles con los indios americanos, además de una narrativa sobre el 
estado de la política (Herrera, 2017). 

A este último respecto (Saladino, 2016), la visión teórica bolivariana se cons-
tituye en el principio de la filosofía latinoamericana, pues obra en problematizar 
situaciones comunes de orden regional como identidad, integración y libertad que 
“rigieron su lucha contra el colonialismo ibérico” (p. 1). Esta noción coincide con la 
de Herrera (2017) desde su citada investigación, quien, además, especifica que las 
categorías identitarias dialogan entre dificultades como “desigualdad social, cam-
bio climático, seguridad alimentaria, justicia, democracia, participación ciudadana 
y corrupción” (p. 1). 

El citado autor compila datos importantes sobre “la evolución de la integra-
ción a nivel latinoamericano” (p. 3), desde una concepción competitiva frente a las 
grandes potencias hegemónicas de la región. En este sentido, relaciona el prole-
gómeno de algunos sistemas integracionistas concebidos para este propósito, a 
partir de una breve reseña de su aporte a este propósito de autonomía y unidad, 
destacando entre ellas, la Conferencia Panamericana, promovida desde 1889 para 
el relacionamiento gubernamental y suprarregional observable en lo ideológico, 
económico y político, que evoluciona a lo que es hoy la Organización de Estados 
Americanos (OEA); la Asociación Latinoamericana de Libre Comercio (ALAC), el 
Mercado Común Centroamericano (MCCA); el Pacto Andino y la Comunidad del 
Caribe (CARICOM).

En la actividad investigativa, destaca la temporalidad de los años 1980 y 
1990 con la creación del Mercado Común del Sur (MERCOSUR); la Asociación del 
Caribe (AEC), la Comunidad Andina de Naciones (CAN); el Sistema de Integración 
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Centroamericana (SICA); el Mercado Común Caribeño (MCC) y, además, al respec-
to del libre comercio: el Área de Libre Comercio de las Américas (ALCA); Alternativa 
Bolivariana para Latinoamérica y el Caribe (ALBA) y la Unión de Naciones 
Suramericanas (UNASUR). Es claro, destaca esta investigación, que la integración 
se enfrenta a diferentes problemáticas entre las que se relacionan “(…) políticas 
neoliberales, las crisis políticas, la inseguridad y las violaciones a los derechos hu-
manos” (p. 3). 

La cultura estratégica regional, claramente, ha recibido una gran influencia del 
carácter geopolítico de las naciones de Latinoamérica y el Caribe, a medida que 
el devenir histórico se presenta en diferentes dinámicas y cambios propios de un 
mundo globalizado condicionado por la Cuarta Revolución Industrial, el neolibera-
lismo y la cultura organizacional, en un sentido de vindicación de las naciones que 
forman el tercer mundo, no porque sus capacidades vengan a menos, sino por las 
debilidades en sus políticas frente a los desafíos políticos y amenazas a la seguri-
dad, que, al no ser resueltos de manera determinante, impiden que se lleven a cabo 
los planes y programas destinados desde la política pública a cambiar la situación.

Conclusiones
El análisis crítico de los hechos acaecidos durante las dos primeras conflagracio-
nes del siglo XX (1914-1918 y 1939-1945) derivó en inquietantes deducciones en 
las que el respeto por la naturaleza humana y la importancia del territorio fueron 
realidades reconceptualizadas en un marco crítico donde, si bien la categoría de 
amenaza latente no pudo perderse de vista, también fue importante el aconteci-
miento como el concepto. La generación del concepto latinoamericano de la po-
lítica desde los discursos identitarios, fortalecimiento del derecho internacional, la 
creación de organismos regionales de integración, la incorporación del libre mer-
cado y la visión de geoposicionamiento estratégico empresarial que viabilizó la 
materialización de economías emergentes en el Cono Sur. 

Los aspectos de la cultura estratégica regional que han tenido mayor injeren-
cia del aspecto geopolítico han sido la identidad cultural a partir de las raíces in-
dígenas y africanas de la mayor parte de los latinoamericanos y la idea identitaria 
de pertenecer a una región del orden del tercer mundo que, a pesar de contar con 
inmensos recursos, no ha logrado industrializarse. Este hecho, a pesar de con-
tar con oportunidades de mejora, dadas las posibilidades ofrecidas por diferentes 
alianzas intergubernamentales, aún se trata en medio de diversas tensiones de 
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orden ideológico, dado el aumento de la tensión política derivada entre las visiones 
demócrata y socialista, asunto que cada día abre mayores brechas entre diferen-
tes naciones y estamentos intergubernamentales de la región. 

Aspectos estructurales como la multiculturalidad, la inclusión, las vías de re-
lacionamiento entre los Estados y la capacidad de estos para resolver asuntos 
geopolíticos particulares y comunes, forman parte de la cultura estratégica regio-
nal, la cual, bajo un condicionamiento crítico, se orienta a ser un factor de lógica 
competente frente a los grandes retos originados por factores complejos en tér-
minos de seguridad, crecimiento económico y aumento de índices de bienestar, 
escolarización, educación y producción. 

La geopolítica crítica latinoamericana, surgida en el transcurso de la Guerra 
Fría (1945-1991) en influenciada por categorías neoliberales, movimientos progre-
sistas, narrativas de vindicación socialista o demócrata, ha tenido gran impacto 
en la cultura estratégica, al motivar la preminencia de la región latinoamericana 
desde la Agenda del desarrollo sostenible (2030), dada la visión holística de esta 
estrategia que posiciona una región con jurisdicción en los dos océanos, influencia 
intervencionista de Oriente y Occidente y, entre otros aspectos, un inmensa reser-
va de recursos para asegurar la continuidad de la vida en el planeta, lo cual obliga 
a continuar fortaleciendo los sistemas de integración que con tanto esfuerzo han 
venido consolidando y para bien, ganando espacio en el plano global.  
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